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dez. Si la medida incide solamente en el sec-
tor o sectores inflaciolÚStas, sin perjudicar a
los restantes, miel sobre hojuelas. También
pueden rebajarse las disponibilidades de los
compradores mediante topes cuantitativos.
pero ni los topes ala fInancIación extema, ni
los porcentajes en relación al precio de ad-
quisición han funcionado con demasiada
eficacia al sur del Báltico. Más que ha reco-
mendado el Banco de Espai\a la contención
alas entidades de crédito sin obtener efecto
alguno, imposible. No hay. en cambio, forma
de saltarse k>s lúnites de tiempo. Para una
cuota mensual dada -la que puede afrontar
el comprador-, alargando o acortando la du-
ración del préstamo se actúa inexorable-
mente sobre la liquidez disponible. A mayor
duración. mayor capital del préstamo. y vi-
ceversa. Por otra parte. un plazo más corto
permite negociar prórrogas en posteriores
molnentos de dificultad.

~ intervención en la duración de las ope-
raciones de fInanciación por parte del Banco
de España octúa como un acordeón que su-
ministra al mercado ell1ujo de liquidez ade-
cuado en función de las circunstancias.

En resumen. no debe desentenderse el
Banco de España del aumento en los costes
de la vivienda, pues una parte de las causas
de la espiral cae dentro de su responsabili-
dad. Pese a la entrada en el euro, todavia
quedan terrenos que le son propios. En
ellos debe luchar para mantener la competi-
tividad dtt nuestro país y controlar la inl1a-
ción. No le han quedado muchos instru-
mentos pero k>s pocos que tiene debe saber
reconocerlos; Fráncfort está en otra gue-
rra.- y los especuladores también. LA inter- -:

vención del Banco de España en los plazos
de duración de los préstamos hipotecarlos
es, en la politica anticíclica. imprescindible ..
para el sector de la vivienda. una medida
más pero no menor.

ANAuSIS DE AC1VAUDAD
.' " .

FJBanaJdeF.spailaacaba de repetir. con El precio de la vivienda

mayor énfasis, su avi:;osobre el peUgrode un 1 d - crecimiento en el precio de la vivienda más y e Banc '
o e Espanaallá de los fundamentales. Habla de una 50- "

brevaloración entre el 8% y el 20%. Algunos
dicen que de más del 30%- La misma ampli-
tud del margen -delB 3130- nos da una bue-
na muestra del despiste general entre los
analistas del sector. Pero algo debe haber
cuando, ante la densidad y negrura de las nu-
bes en formación. hasta Rodrigo Rato trai-
ciona sus conviccio",es y ve la necesidad de
corregir la suicida tendencia del mercado. EnrIque 8ranQ)s Núñez

Se han lanzado di:nintas ideas para acudir -
a lo que es ya una pel~toria necesidad. pero
incluso las más consistentes parecen cojear.

Se ha tratado de invertir la calificación de las cesiones de aprovechamiento medio. y en éstas, sale el Banco de España para
del suelo convirtiendo en edificable todo lo Ni compran este suelo ni lo venden. sólo de- recordarnos el problema. Como si no fuera
no especlficamente reservado. amplIando ben considerar la amortización de la ,~o.- con él. Cuando precilameme tiene en sus
así la oferta. Pero sin infraestructuras viarias trucción. Si emprenden este camJno, eviden- manos y sin utilizar un arma eficaz, un ins-
y de comunicación. de nada sirve declarar temente resultarán más sociales, pero ya ne- trumento selectivo apropiado para controlar
..-dificable tcJdo el suelo de las mesetas. Na- van dentro el veneno de la especulación y la liquidez del sector: la intervención sobre
die quiere comprar una vivienda a dos horas prefieren vender los solares al mejor pcJStor. el plam máximo de duración de los présta-
del trabajo. La liberalización del suelo sin mas hipotecarios.
previa inversión pública en las grandes in- Subvenciones ~.. Ya se ha visto sobradamente que el com-

fraestructuras de co]municación no pasa de Se proponen periódicamente subvenci.mes. prador español de vivienda atiende funda-
ser un brindis al sol ayudas, rebajas fIScales..., es decir. más Ijqui- mentalmente al importe de la cuota. más que

Se habla de fome",tar la vivienda de aiqui- dez para el sector. Justo al contrari!> .le lo al precio intrínseco de la vivienda. Cuando
ler. Pero no se ve cómo construyendo en un que aconseja la ortodoxia. El fuego rlO se los intereses se apearon de los históricos dQ-
suelo caro, los alquileres vayan a salir bara- apaga con gasolina y. en esto al meno:.. los ces y catorces por ciento, en vez de destinar
tos. Por otra parte, el español es lo suficien- economistas son unánimes. Por otra 113rte. la renta liberada a otras aplicaciones, el espa-
temente intuitivo corno para darse cuenta de nadie ha controlado todavía el dinero opaco 001 se tragó un a~nto de precios de la vi.
que es absurdo alquilar con intereses ai4% y que se paga por una vivienda subv~K>na- vienda que le dejó otra vez donde estaba. Es
una inflación rebasando el 2%. Además. la da. Sólo variando la estructura del mercado' riiás. aquella reducción de los intereses .."On
cuota del préstamo siempre tiene menos os- se conseguirla que las ayudas no se tr3Jjuje- su correlativo aumento de precklS fue el ger-
cilaciones que el alqLliler. Los alquileres de- ran en mayores precios. men de la actual burbuja especulativa. Q!le
penden de los precios de la vivienda en el fu- luego continuó con I" extensi.:)fl, ha.ra la ex-
tufo, mientras que l;1S cuotas del pr.ést.arn° La liberalización del suelo t~nuació17 de la duración de los préstamos
dependen de un capItal que ya quedo fijado. ..hipotecanos. Ya son frecuentes los présta-
en el pasado y del que cada año la inflación de nada sirve sin la previa mos a 30 años, negando algunos a los 3$ ya
se come un poco. Sólo los ayuntamientos inversión pública en las grandes los 40.
pueden hacer una p')lltica de alquileres ba- . fra d .. 6 La receta para aliviar cualquier situaciÓn
ratos construyendo ,en el suelo procedente In estructuras e comunlcaCI n inflacionista consiste en el drenaje de liqui-

El Banco de España no debe d,esentenderse de la escalada del precio de

la vivienda. TIene en su mano in1ter.'er1irsobreel plazo máximo de duración

de los préstamos hipoteG~rios y controlar la liquidez del sector.

AlIORA MISMO

Como Ima fatal maJkIidón, tenía que suce-

der en el caso Wanntnkhof el asesino parece

ser que era otro y 10 que había hasta ahora

era un falso cWpable. Y es que lo que mal em-

pieza. mal acaba. Vi,rimos tiempos acelera-

dos y de pensamient'() débil. donde el discu-

rrir sobre razones re!iulta. a veces, complica-

do ante nuevos f~,menos y desafios. Por

eso la emergencia de este. aparentemente,

error judicial nos ha (Iejado en estado casi de

shock.

Hemos asistido a Im ejercicio de crueldad

colectiva difícilmel1lte aceptable. Es más,

existe la sensación de que la presión mediáti-

ca ha tenido influencia en la gestación del

calvario judicial de ))olores Vázquez. Pues

bien, analicemos la Cllestión: recibir informa-

ciÓn veraz es un den~ constitucional. pe-

ro a veces se confun(le información con opi-

nión y hemos oído silnpliflcaciones arrogan-

tes en un asunto muy complicado, donde las

pruebas científicas directas debían decidir la

culpabilidad y no los meros indicios. Sin ern-

bargO, considero que los medios de comuni-

cación, en cuanto veraces, son importantes,

pues la transparencia es una garantía de justi-

cia. no así la presiónmediática y el juicio te-

merario. Por otro lado, coadyuvan a que los

crimenes no queden impunes, pues la flltra-

ción informativa delllexo entre los casos Ca-

rnOOntes y Wanninkhof por una colilla con el

mismo perfIl genét~() ha sido determinante

para que testigos dellPresunto asesino habla-
ran con la poücla y lo señalaran por sus ara-
ñazos y rastros de sangre en los días de aulas.

Además, la investigación ha sido imper-

fecta. 10 que siempre propicia el crimen per-

el sistema de recursos ha funcionado y se deo
fiende que no ha habido error judicial stricto
sensu. existe preocupación de que en otros
casos 00 ~ tanta suene en remediar un
erroc,lXIes 00 olvidemos que un dictamen de
Naciones Unidas de 28 de julio de 2000
(Asamblea 6').') cuestiona el sistema de reo
~ en materia penal en España. habién-
dose desaprovecl1ado la ocasión. en la última
reforma legal, de modificar el recurso de
apelación. para Fpr3fltizar una más cabal feo
visión de sentencias mal fundamentadas. y
hoY sigue en el cajón el Código Procesal reo
naI. cuya promulgación debe propiciar una
justicia penal más eficaz.

Respecto del jurado, comparto la opinión
de su refonna, para que sea mixto, esto eso
compuesto por legos y por juristas, así como
para que haya mayor control judicial y se
proteja el proceso de jurado ya sus miem-
bros de la convulsión de la presión social y
mediática que pueda dañar las Fpr3fltías del
que se somete a su veredicto. Existe una in-
dudable demanda de legalidad en la ciudada-
nia y, por tanto. es saludable que se involucre
en la justicia a través del jurado. pero eviteo
mos fatalidades, pues el error Vázquez (u
otros) no es una mera diversión donde se pa-
gan, en la madrugada. las copas rotas de una
nocbe de fiesta con dinero del contribuyente,
sino un drama personal angustioso que no se
indemniza con todo el oro del mundo. Ha es-
tado en ju~ su vida y, como diria García
Lorca. es imposible callar el llanto de ese co-
razón herido por cinco espadas, y si ése es el
mundo. agonía, la vida no es noble, ni buena.

ni~

Existe una indudable demanda ,de legalidad en la ciudadanía y es saludable

que se involucre en la Justicia a través del jurado.Comparto la opinión

de su reforma para que sea mixto.compuesto por legos y juristas.
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fecto, porque éste no existe si aquélla es 00-
rrecta y rigurosa. Pero en su descalgo hf~
de decir que, aunquetarde, se ha rectifi.cado
y se han resuelto ambos casos, y quizás ctroS,
si bien esta tardanza ha sido fatal para Sonia
CarabanteS, como su madre se d011a am;¡rga-
mente. No debería volver a darse esta situa-
cIón. pues se ponen en riesgo dereclws in-
cuestlonables ala libertad. ala vida ya lai digo
nidad, y el "narcisismo de las pequeña:; 00-
sas" del que hablaba Freud. personifIJ:ado
aquí en la rivalidad de cuerpos policlalts, es
el heraldo negro de las peores catástrofes. Es
SufiCiente con ver alas madres traurnatiza-
das de Sonia y Rocío para lleg¡¡r a esta con-
clusión. Decía Arthur Koestler que el anhelo
de justicia es más que un producto de a)nsi-
deraciones racionales. y reconoce sus r;úces
en las capas más impenetrables del psiquis-
mo. Yo creo lo mismo, pues la exigencia de
que los crimenes no queden impunes rlO es

esnobismo. sino necesidad de nuestro más
profundo ser y sentir. al mismo tiempo que
W1a condición ineludible para lograr la paz
social y la libre convivencia.

V8~ al jur-*'
También ha recibido un vapuleo considera-
ble el jurado y su innK>tivada sentencia en el
caso Wanninkhof, revocada por instancias ju-
diciales superiores. Esto ha dado argumen-
t~ a quienes abogan por la re"rrna de la Ley
del Jurado, pero discutamos con serenidad:
es cierto, parafraseando a Machado, que he-
m~ asistido al milagro de la primavera sobre
el ohno muerto herido por el rayo de la situa-
ción procesal de Dolores Vázquez. al que le
nacieron unas hojas verdes, cuando se orde-
n6 un nuevo juicio. Pero es más cierto toda-
vJa que la sentencia vino inmotivada porque
al parecer no lo exigió el j~ que presidió el
juicio, fallando el control judiciaL Y aunque


